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IMAGEN DE JESÚS MISERICORDIOSO Y FIESTA DE LA MISERICORDIA 

«Pinta una imagen según el modelo que ves, y firma: Jesús, en Ti confío. Deseo que esta 
imagen sea venerada primero en su capilla y [luego] en el mundo entero» (47). 

«Prometo que el alma que venere esta imagen no perecerá. También prometo, ya aquí en 
la tierra, la victoria sobre los enemigos y, sobre todo, a la hora de la muerte. Yo Mismo la 
defenderé como Mi gloria» (48). 

«Deseo que haya una Fiesta de la Misericordia. Quiero que esta imagen, que pintarás con el 
pincel, sea bendecida con solemnidad el primer domingo después de la Pascua de 
Resurrección; ese domingo debe ser la Fiesta de la Misericordia» (49). 

«Deseo que esta imagen sea expuesta en público el primer domingo después de Pascua de 
Resurrección. Ese domingo es la Fiesta de la Misericordia» (88). 

«El día de Mi Fiesta, la Fiesta de la Misericordia, recorrerás el mundo entero y traerás a las 
almas desfallecidas a la Fuente de Mi misericordia. Yo las sanaré y las fortificaré» (206). 

«Los dos rayos significan la Sangre y el Agua. El rayo pálido simboliza el Agua que justifica a 
las almas. El rayo rojo simboliza la Sangre que es la vida de las almas… Ambos rayos brotaron 
de las entrañas más profundas de Mi misericordia cuando Mi Corazón agonizante fue 
abierto en la cruz por la lanza» (299). 

«No en la belleza del color, ni en la del pincel, está la grandeza de esta imagen, sino en Mi 
gracia» (313). 

«Mi mirada en esta imagen es igual a la mirada en la cruz» (326). 

«Ofrezco a los hombres un recipiente con el que han de venir a la Fuente de la Misericordia 
para recoger gracias. Ese recipiente es esta imagen con la firma: Jesús, en Ti confío» (327). 

«Quiero que la imagen sea bendecida solemnemente el primer domingo después de Pascua 
y que se la venere públicamente» (341). 

«Esta Fiesta ha salido de las entrañas de Mi misericordia y está confirmada en el abismo de 
Mis gracias. Toda alma que cree y tiene confianza en Mi misericordia, la obtendrá» (420). 

«El primer domingo después de Pascua ha de ser la Fiesta de la Misericordia. Ese día los 
sacerdotes han de hablar a las almas sobre Mi misericordia infinita» (570). 

«Deseo que la Fiesta de la Misericordia sea refugio y amparo para todas las almas y, 
especialmente, para los pobres pecadores. Ese día están abiertas las entrañas de Mi 
misericordia. Derramo todo un mar de gracias sobre las almas que se acercan al manantial 
de Mi misericordia. El alma que se confiese y reciba la Santa Comunión obtendrá el perdón 
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total de las culpas y de las penas. En ese día están abiertas todas las compuertas divinas a 
través de las cuales fluyen las gracias. Que ningún alma tema acercarse a Mí, aunque sus 
pecados sean como escarlata. Mi misericordia es tan grande que en toda la eternidad no la 
penetrará ningún intelecto humano ni angélico. Todo lo que existe ha salido de las entrañas 
de Mi misericordia. Cada alma respecto a Mí, por toda la eternidad, meditará Mi amor y Mi 
misericordia. La Fiesta de la Misericordia ha salido de Mis entrañas, deseo que se celebre 
solemnemente el primer domingo después de Pascua. La humanidad no conocerá paz hasta 
que no se dirija a la Fuente de Mi misericordia» (699).  

«Deseo conceder el perdón total a las almas que se acerquen a la confesión y reciban la 
Santa Comunión el día de la Fiesta de Mi Misericordia» (1109).  

«Ya muchas almas han sido atraídas a Mi amor por esta imagen. Mi misericordia actúa en 
las almas mediante esta obra» (1379). 

«Hija Mia, di que esta Fiesta ha brotado de las entrañas de Mi misericordia para el consuelo 
del mundo entero» (1517). 
 

PROPAGACIÓN DE LA DEVOCIÓN A LA DIVINA MISERICORDIA 

«Especialmente a ti y a todos los que proclamen esta gran misericordia Mía, Yo Mismo los 
defenderé en la hora de la muerte como Mi gloria, aunque los pecados de las almas sean 
negros como la noche» (378). 

«Con las almas que recurran a Mi misericordia y con las almas que glorifiquen y proclamen 
Mi gran misericordia a los demás, en la hora de la muerte Me comportaré según Mi infinita 
misericordia» (379). 

«A las almas que propagan la devoción a Mi misericordia, las protejo durante toda su vida 
como una madre cariñosa [protege] a su niño recién nacido y a la hora de la muerte no seré 
para ellas Juez sino Salvador misericordioso» (1075). 

«Escribe, hija Mía, estas palabras: Todas las almas que adoren Mi misericordia y propaguen 
la devoción, invitando a otras almas a confiar en Mi misericordia, no experimentarán terror 
en la hora de la muerte. Mi misericordia las protegerá en ese último combate…» (1540). 
 

CORONILLA DE LA DIVINA MISERICORDIA 

«Esta oración es para aplacar Mi ira, la rezarás durante nueve días con un rosario común, 
del modo siguiente: primero rezarás una vez el Padre Nuestro y el Ave María y el Credo, 
después, en las cuentas correspondientes al Padre Nuestro, dirás las siguientes palabras: 
Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo, como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero; 
en las cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras: Por su dolorosa Pasión, ten 
misericordia de nosotros y del mundo entero. Para terminar, dirás tres veces estas palabras: 
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Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero» 
(476). 

«Reza incesantemente esta coronilla que te he ensenado. Quienquiera que la rece recibirá 
gran misericordia a la hora de la muerte. Los sacerdotes se la recomendarán a los pecadores 
como la última tabla de salvación. Hasta el pecador más empedernido, si reza esta coronilla 
una sola vez, recibirá la gracia de Mi misericordia infinita. Deseo que el mundo entero 
conozca Mi misericordia; deseo conceder gracias inimaginables a las almas que confían en 
Mi misericordia» (687). 

«A las almas que recen esta coronilla, Mi misericordia las envolverá en la vida y 
especialmente a la hora de la muerte» (754). 

«Defenderé como Mi gloria a cada alma que rece esta coronilla en la hora de la muerte, o 
cuando los demás la recen junto al agonizante, quienes obtendrán el mismo perdón. Cuando 
cerca del agonizante es rezada esta coronilla, se aplaca la ira divina y la insondable 
misericordia envuelve al alma y se conmueven las entrañas de Mi misericordia por la 
dolorosa Pasión de Mi Hijo» (811). 

«Oh, qué gracias más grandes concederé a las almas que recen esta coronilla; las entrañas 
de Mi misericordia se enternecen por quienes rezan esta coronilla» (848).  

«Hija Mía, anima a las almas a rezar la coronilla que te he dado. A quienes recen esta 
coronilla, Me complazco en darles lo que Me pidan. Cuando la recen los pecadores 
empedernidos, colmaré sus almas de paz y la hora de su muerte será feliz. Escríbelo para las 
almas afligidas: Cuando un alma vea y conozca la gravedad de sus pecados, cuando a los 
ojos de su alma se descubra todo el abismo de la miseria en la que ha caído, no se desespere, 
sino que se arroje con confianza en brazos de Mi misericordia, como un niño en brazos de 
su madre amadísima. Estas almas tienen prioridad en Mi Corazón compasivo, ellas tienen 
preferencia en Mi misericordia. Proclama que ningún alma que ha invocado Mi misericordia 
ha quedado decepcionada ni ha sentido confusión. Me complazco particularmente en el 
alma que confía en Mi bondad. Escribe: Cuando recen esta coronilla junto a los moribundos, 
Me pondré entre el Padre y el alma agonizante no como el Juez justo sino como el Salvador 
misericordioso» (1541). 
 

HORA DE LA MISERICORDIA 

«A las tres, ruega por Mi misericordia, en especial para los pecadores, y aunque sólo sea por 
un brevísimo momento, sumérgete en Mi Pasión, especialmente en Mi abandono en el 
momento de Mi agonía. Ésta es la hora de la gran misericordia para el mundo entero. Te 
permitiré penetrar en Mi tristeza mortal. En esta hora nada le será negado al alma que lo 
pida por los méritos de Mi Pasión…» (1320). 

«Te recuerdo, hija Mía, que cuantas veces oigas el reloj dando las tres, sumérgete 
totalmente en Mi misericordia, adorándola y glorificándola; suplica su omnipotencia para el 
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mundo entero y especialmente para los pobres pecadores, ya que en ese momento se abrió 
de par en par para cada alma. En esa hora puedes obtener todo lo que pidas para ti y para 
los demás. En esa hora se estableció la gracia para el mundo entero: la misericordia triunfó 
sobre la justicia. Hija Mía, en esa hora procura rezar el Vía Crucis, en cuanto te lo permitan 
los deberes; y si no puedes rezar el Vía Crucis, por lo menos entra un momento en la capilla 
y adora en el Santísimo Sacramento a Mi Corazón, que está lleno de misericordia. Y si no 
puedes entrar en la capilla, sumérgete en oración allí donde estés, aunque sea por un 
brevísimo instante» (1572). 

	


